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LA POBLACIÓN COMO PROBLEMA* 
Manuel Ferrer Regales 
La población es un concepto que se está formulando hoy en 
términos de problema. Preocupa al teórico, al demógrafo, al 
sociólogo, al economista, al ecólogo, etc., pero también al prác-
tico, técnico o político, y ha penetrado en los medios de difu-
sión y en la conciencia colectiva particular. Es, como otros 
temas actuales, objeto de interpretaciones ideológicas y de pos-
turas encontradas. Es también un tema vivo, cuyo análisis debe 
ser procesual y dinámico. Por éstas y otras razones, plantea 
bastantes dificultades la tarea, que hoy asumo como un gran 
honor, de exponer aquí, de modo sintético y lo más completo 
posible, sus factores más relevantes. 
Los términos en que puede formularse el tema son variados 
y complejos. No podemos aislar a la población de otros ele-
mentos, tales como los recursos y el ambiente (justamente el 
propio concepto de superpoblación es relativo y dependiente). 
Hay que partir también de una realidad mundial en la que esa 
triple relación aparece en proporciones diversas y, en ocasio-
nes, contrapuesta. En el III Mundo, por ejemplo, y en un 
momento dado, el desarrollo económico es inferior al que 
demandaría el crecimiento de su población, si se quiere alcan-
zar una calidad de vida humana. En el I Mundo, Europa y el 
resto de los países desarrollados, Estados Unidos, Canadá, 
Japón, Australia y Nueva Zelanda, aparece un alto nivel de 
desarrollo y, paralalemente, se reducen las tasas de fecundidad 
y aumenta el envejecimiento demográfico. ¿Tienen razón, pues, 
los que afirman que hay oposición entre población y desarrollo 
o calidad de vida, de modo que a un aumento demográfico 
corresponde un retroceso económico, o podemos apuntar la 
hipótesis contraria, de que es la fuerza humana, de brazos y 
cabeza -corazón- la fuente de todo progreso? Esta es la 
* Lección inaugural del curso 1986-87 de la Universidad de Navarra. 
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cuestión clave que me propongo analizar, sin caer en el tópico 
apriorístico, ni en las soluciones fáciles. El asunto, por su 
implicación en última (o en primera) instancia, es de orden 
moral, compromete a la libertad y responsabilidad del hombre, 
es decir a su dignidad, y por tanto, exige ser examinado 
seriamente. 
Seguiré a continuación un orden donde se mencionen los 
principales estudios teóricos y las · medidas políticas adoptadas, 
para examinar seguidamente algunos de los efectos que el pro-
ceso demográfico que estamos viviendo produce. 
1. Los estudios teóricos 
La figura de Malthus, que vive a finales del s. XVIII, 
puede ser considerada como el punto de partida de los análisis 
y reflexiones posteriores. Pero es a partir de los años 30 
cuando se f9rmulan unas teorías de rango científico, algunas de 
las cuales tienen aún vigencia actual. La primera de estas teo-
rías recibe el nombre de Teoría de la Transición demográfica, a 
la que· siguen las proyecciones demográficas y los modelos 
sistémicos. 
1.1. La teoría de la Transición Demográfica 
En síntesis, la teoría de la transición demográfica, que se 
enuncia por primera vez en 1929, dice que las poblaciones 
pasan por un largo período secular o pretransicional, caracteri-
zado por altas tasas de natalidad(35-40%o) y de mortalidad 30-
40%0), con un crecimiento natural muy lento, después del cual 
comienza propiamente el período de transición. Este período 
consta a su vez de tres fases (algunos autores señalan más de 
tres). En la primera de esas fases se mantienen unas tasas ele-
vadas de natalidad, y comienza a descender la mortalidad, con 
10 que la población aumenta notablemente. En la segunda, se 
inicia un descenso de la natalidad, y sigue también bajando la 
mortalidad, es decir se ralentiza el ritmo de aumento de la 
población. Por último, natalidad y mortalidad vuelven a coinci-
LA POBLACIÓN COMO PROBLEMA 67 
dir en la tercera fase en niveles que están muy por debajo del 
período pretransicional'. 
Estas fases, según los autores de la teoría, están en relación 
directa con otras tantas etapas económicas. La primera coincidi-
ría con las sociedades tradicionales o pretécnicas, la segunda 
con la primera industrialización, y la tercera con un grado de 
desarrollo industrial más avanzado. Si esto es así, la conclusión 
es fácil: el decrecimiento demográfico se asocia a un progreso 
económico. De donde se va a emitir posteriormente una formu-
lación que ha quedado como tópica: el aumento· de la población 
es un obstáculo al desarrollo 2. 
Una apreciación tan simplista encuentra fácil crítica en unos 
estudios más detallados y, sobre todo, en una dinámica de la 
realidad demográfica 3. Refiriéndonos a Europa, por ejemplo, 
podemos constatar varias diferencias con las afirmaciones del 
modelo. En el estadio previo a la transición hay países occiden-
tales cuyas tasas de natalidad no son tan altas como las señala-
das, en función de factores tales como la abuIldancia de 
matrimonios tardíos y del celibato 4. Otros países presentan 
ciclos de altas y bajas demográficas, después de los grandes bro-
tes epidémicos que asolaron a la población hasta el s. XVIII. 
Después de la 11 Guerra Mundial, que encontraría teóricamente 
a Europa occidental y . América del Norte en la tercera fase de 
la transición, aparece sin embargo el fenómeno llamado del 
«baby boom», que no puede explicarse como una simple recupe-
ración biológica de postguerra, porque dura cuatro lustros, de 
1945 a 1965 más o menos. Después de 1965 empieza a descen-
der la natalidad, en plena eclosión del desarrollo económico 
(sociedad de consumo), y continúa descendiendo cuando aparece 
la crisis de 1973. Con lo cual se comprueba que cada curva 
1. CLARKE, J. l., Population Geography. Pergamon Press, Oxford, 1973, 
176 págs. CASAS TORRES, J. M., Población, desarrollo y calidad de vida. 
Curso de Geografta de la Población, Rialp. Madrid 1982, 491 págs. 
2. COALE, J. A., HOOVER, E. H., Crecimiento de población y desarrollo 
económico. Limusa-México 1965, 438 págs. 
3. NOIN D., La transition démographique dans le monde. Presses Univer-
sitaires de France, París 1983, 214 págs.; NAZARETH, J. M., Explosao demo-
gráfica e planeamiento familiar. Subsidios para una politica de defensa da 
vida em Portugal. Presen~a, Oporto 1982, 235 págs. 
4. CHAUNU, P., Un future sans avenir. Histoire et population. Calman-
Levy, París 1979. I 
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tiene dinámica propia, y hay que acudir a otros factores distin-
tos que a la mera relación población-desarrollo. Entre estos 
factores está la mentalidad hedonista-malthusiana . y la difusión 
de las técnicas contraceptivas. 
Para dar una explicación al fenómeno del «baby boom» que 
no comprometa la fiabilidad del modelo 5, hay autores que defi-
nen ese fenómeno como una fase anómala o aberrante de la 
transición. Otros consideran que forma parte de un ciclo de 
postransición de alzas y bajas, ciclo que se formula como la 
teoría del eco demográfico. Según este modelo, una generación 
prolífica daría lugar a otra no prolífica, para volver a la fór-
mula primera. Es decir, al modelo de familia de 3 hijos sucede-
ría otro de 2 hijos y asi sucesivamente (luego, de nuevo, 3, 2, 
3, 2, etc.), La tasa de fecundidad sería por tanto estable, y las 
fluctuaciones demográficas dependerían del número de mujeres 
en edad de procrear 6 • Esta fluctuación alternante tendríaade-
más un fundamento económico: las familias reducidas poseerían 
un nivel de vida más alto, factor que habría de incidir en una 
descendencia más prolífica, por cuya causa se empobrecería la 
familia, y haría volver a la generación siguiente a unas 
pautas restrictivas 7. 
Los países subdesarrollados presentan también algunos 
desajustes respecto al modelo. Hay bastantes países, concreta-
mente pertenecientes a Asia y Latinoamérica, donde el des-
censo de la mortalidad que se produce después de la 11 Guerra 
Mundial gracias a la introducción de las mejoras médico-
sanitarias, supera con creces las previsiones teóricas. Al mante-
nerse altas las tasas de natalidad, la población se dispara hacia 
arriba en lo que ha dado en llamarse explosión demográfica. 
En síntesis, los hechos van por un lado, la teoría, por otro. 
Cuando se toma a la ciencia como absoluto, es lógico pensar 
5. VAN DE WALLE, E., Congres Générale de l'Union International pour 
l'étude de la population, Session 5, Florencia 1985 (Population, nov.-die 1985, 
pág 980). Aquí se refleja la visión actual de los demógrafos sobre el valor y las 
insuficiencias de la teoría (D. Tabutin, en concreto). 
6. Comentario sociológico. Estructura Social de España. CECA, Madrid, 
julio-diciembre 1983, pág. 44. 
7. EASTERLIN, R. A.: WACHTER, M. L. Y WACHTER, S. M.: Demographic 
influences on economic stability: the UnitedStates experience. Population and 
Development Review 4, nO 1, 1978, pp. 1-12. 
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que se fuerza la realidad. Y ésta es la tarea que desde esta 
lógica, han emprendido algunos organismos internacionales, cier-
tos países desarrollados respecto a los subdesarrollados, y la 
mayoría de estos últimos países. Se trata, en suma, de acelerar 
la transición para llegar lo antes posible al estadio final, de pre-
tendido equilibrio entre población y desarrollo 8. 
1.2. Las proyecciones de población 
En los años 40-50 aparece otro modo de encarar la cues-
tión: son las llamadas proyecciones de población. Así como la 
teoría de la transición demográfica se elabora a partir de datos 
extraídos de una evolución demográfica ocurrida en el pasado 
hasta un momento del presente, las proyecciones miran al 
futuro, son prospectivas. Se trata de responder a la pregunta ¿a 
dónde vamos en un plazo determinado de tiempo? Hay aquí una 
triple finalidad: predicción, previsión y actuación sobre el pre-
sente, a fin de corregir o adecuar el futuro a unos baremos que 
se consideren buenos o deseables. El método proyectivo consiste 
en examinar las variables elegidas, contemplar su proceso · evolu-
tivo dentro de un marco de variantes aceptables -proyecciones 
alta, media y baja- 9 y obtener unas cifras, que posteriormente 
8. Especial interés tiene el caso chino, que significa en términos generales 
la extrapolación de la regulación neomalthusiana de la natalidad desde la fami-
lia al Estado y el consiguiente control totalitario de la población. La política de 
población comienza con el retraso obligatorio de la edad del matrimonio y del 
primier hijo. Sigue con el establecimiento del hijo único. Inserta el infanticidio 
selectivo de las niñas allí donde se carece de una infraestuctura ecográfica para 
practicar el aborto selectivo. Así se piensa estabilizar la proporción de los 
sexos en dos varones por cada mujer, con lo que la población se reduce en un 
tercio (el número proporcional de mujeres en vez de ser 50 es 30), y el número 
óptimo de habitantes desciende (en 1982 la población de China es de 1080 
millones; 80 más o menos porque el Censo tardó en hacerse cinco años). El 
resultado es una población de 800 millones en el 2.025. Esto significa que los 
chinos tendrían que practicar forzosamente la eutanasia, fórmula que hoy no 
utilizan porque tadavía es muy fuerte la tradición recibida de respeto y cariño a 
los ancianos. 
9. VALLlN, J., Les perspectives de la population mondiale des Nations 
Unies. Population, mayo-junio 1976, pp. 561-592; FREJKA, T., The luture 01 
the population growth. Alternative paths to equilibrium . John Wiley and Sons, 
New York 1973, 278 págs.; PRESSAT, R., Perspectives récentes sur la popula-
tion mondiale . Population, París, enero-febrero 1986, pp. 154-158. Sobre la 
corrección y la manipulación de las proyecciones, vid". FERRER REGALES, M., 
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serán comparadas con las elegidas como óptimas o programa-
das. A continuacíon vendrá el ajuste, que se hará de un modo 
más o menos drástico según los modelos de sociedad que se 
vivan o se pretenda diseñar, desde los órganos de decisión 
correspondientes. Es fácil deducir que la variable demográfica 
más asequible a la hora del ajuste es la fecundidad. Y así, las 
proyecciones contribuyen, junto con la teoría de la transición 
demográfica, a fijar unas medidas restrictivas, que en parte 
serán responsables del descenso gradual de las cifras en los 
sucesivos cálculos. 
Quizás convenga aclarar esta idea con unos datos. En los 
años 60 se elaboran unas estimaciones que cifran en unos 
7.000 millones aproximadamente la población mundial para el 
año 2.000 en la variante alta. Esta cifra se considera alarmante 
y comienza a difundirse una mentalidad de tipo catastrofista 
(<<no vamos a caber», etc.), que va a preparar el despliegue 
posterior de las campañas de planificación familiar por vía con-
traceptiva y abortista, campaña que ha ido aumentando hasta 
nuestros días. En los años 70 empieza a notarse el efécto de 
las políticas restrictivas: la tasa de incremento anual, que era 
de un 2% a fines de los 60, se queda en el 1,6% en la actuali-
dad. Se demuestra así la afirmación anterior: parte del descenso 
del índice de crecimiento de la población se debe a las políticas 
demográficas, que a su vez han sido consecuencia de unos 
resultados teóricos. Con lo cual el futuro no sólo se predice, 
sino también se fabrica 10, a base de alterar intencionalmente 
el presente 11. 
Presente y futuro de la población mundial. Revista de Medicina de la Univer-
sidad de Navarra, XIV, 1970, no 197, pp. 197-209; IDEM., El futuro demo-
gráfico. Visión crítica. Arquitectura. Madrid, XIII, 1971, no 150, pp. 29-31; 
IOEM., Acerca del crecimiento de la población mundial. Universidad de Zara-
goza. Homenaje a J. M. Casas Torres, 1972, pp. 123-134; vid. asimismo. 
D'ENTREMONT, A., Año 2000: ¿Cuántos seremos? Nuestro Tiempo, Pamplona, 
nO 321, marzo 1981, pág. 35. 
10. «Se espera que la presente población mundial doble en los próximos 25 
ai'íos», se dice en el documento sobre Habitat en 1976. United Nations. Confe-
rence on Human Settlements, Vancouver, Adopts Declaration of principes and 
recomendations for National Action to improve settlements. Informe a la 
prensa. HE-V-1977 (policopiado), pág. 5. La variante media para el ai'ío 2000 
es entonces de 6.000 millones en números redondos. 
11. Destaca la acción continua de organizaciones tales como la Intemational 
Planned Parenthood Federation -IPPF-, el Population Reference Bureau y la 
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1.3. Los modelos globales 
En los años 70 se aplica el método sistémico al análisis de 
la población, que se estudia en relación con dos variables más, 
recursos y ambiente. En el concepto de recursos se engloban los 
sectores de producción, agrícola e industrial, además se entiende-
el grado de pureza o contaminación del aire, las aguas, la vege-
tación, etc. La población se contempla, además de por razón de 
su volumen, por los efectos que produce, tanto en los recursos 
como en el ambiente, a partir del supuesto previo que afirma 
que, a lo largo de la historia y en el presente, la población ha 
ejercido sobre ellos una acción fundamentalmente depredadora. 
Esta acción se ha intensificado hasta traspasar los límites de 
tolerancia en los últimos tiempos, cuyas causas son la expansión 
industrial, la masificación urbana y el acceso de las masas a los 
bienes de consumo, muchos de los cuales son contaminantes (el 
coche, por ejemplo l. Esta situación, ciertamente preocupante, es 
la que ha desencadenado en todos los países los intereses ecoló-
gicos, y, en algunos lugares, con tintes ideológicos y políticos 
(movimientos y grupos ecologistas). 
A nosotros nos interesa el papel que en este modelo se le 
atribuye a la población. Descubrimos aquí el reflejo de la idea 
anticipada al principio de esta lección: no hay un planteamiento 
aséptico del tema, sino que aparece sesgado por posturas pre-
vias. En este caso, encontramos dos posiciones, que con distin-
tos matices subyacen también en los otros dos modelos 
anteriormente descritos. Una de ellas, la más común y difundida 
en las publicaciones, sobre todo de divulgación, es la que consi-
dera los recursos como limitados y pasivos, el ambiente como la 
víctima propiciatoria de la agresión irresponsable del hombre, y 
la población como el factor principal del deterioro ambiental y 
del agotamiento de los recursos. A la hora de actuar con fines 
Worldwatch; así como la de numerosos científicos, de los que quizás el más 
representativo sea el zoólogo Ehrlich, P. (The population bomb; y Population, 
Resources and Environment), cuyas obras tuvieron gran resonancia en EE. UU. 
y en el resto del mundo occidental. O de ensayistas como el agrónomo René 
Dumont (China surpeuplé. Tiers-Monde affamé, Ed. du Seuil, Paris, 1965, 313 
págs.), que propone la creación de un Tribunal Internacional para entender en 
el establecimiento de tasas de crecimiento anual por naciones, incluidas sancio-
nes a países y personas. 
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de mejora, es lógico que el blanco se polarice en la demografía, 
Cuando se habla de «calidad de vida», que es un concepto bas-
tante reciente, se está propugnando la reducción del número de 
presuntos depredadores. 
La segunda postura admite el hecho real de la progresiva 
contaminación, acelerada en nuestros días por supuesto, pero 
tiene confianza en el hombre y en las posibilidades de su inteli-
gencia y creatividad, capaces de generar unas técnicas "que le 
permitan, no sólo renovar o reciclar los récursos -o inventar 
otros nuevos- sino también reducir la contaminación e introdu-
cir o restaurar, donde convenga, la pretendida calidad de 
vida. 
Como representantes de la primera postura podemos men-
cionar tres Informes que han tenido una gran relevancia. El pri-
mero de ellos, publicado en 1972, es el I Informe al Club de 
Roma, de gran impacto en su día 12. Este Informe, de carácter 
interdisciplinar, venía a decir, entre otras cosas, que si la 
población y el consumo de bienes no renovables ni reciclables 
no se estabilizaba, si junto con ello no se desplazaba una parte 
de las inversiones industriales a la agricultura y, por último, si 
no se reciclaban sistemáticamente los residuos orgánicos e inor-
gánicos (basuras, detritus, etc.), hasta reducir los niveles de 
. contaminación a una proporción de un cuarto de la existente en 
1970, entonces quedaría seriamente comprometida la supervi-
vencia de la humanidad. Para evitar este desastre, el Informe 
recomendaba intervenir sobre cada uno de los elementos ante-
riormente citados, incluyendo, obviamente, la población. 
En una línea parecida e insistiendo sobre las mismas hipó-
tesis, se mueven dos estudios posteriores, el 11 Informe al Club 
de Roma 13, que se publica en 1975, y el titulado «El mundo en 
el año 2.000. En los albores del siglo XXI» 14, publicado en 
12. MEADOWS, D. H. Y D. L.; RANDERS, J ., y BEHRENS, W. W., The 
limits to growth. A report for the Club of Rome. Universe BOOKS, NEW 
YORK 1972. 
13. MESAROVIC, M ., y PESTEL, E ., La Humanidad ante la Encrucijada. 
Segundo Informe al Club de Roma. Instituto de Estudios de Planificación, 
Madrid 1975, 253 págs. 
14. BARNEY, G . O. (Director del Estudio). El mundo en el año 2000. En 
los albores del siglo XXI. Informe técnico. Tecnos, Madrid 1982, 985 págs. 
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1982. Ambos Informes tienen, sobre el anterior, la ventaja de 
contemplar los problemas a escala regional. 
Entre otros trabajos, podemos seftalar como representativa 
de la segunda postura la crítica que en 1984 hacen una serie de 
académicos y expertos independientes al Informe Global 2.000, 
al frente de los cuales figuran el profesor J. Simon y el futuró-
logo H. Kahn 15. Estos autores demuestran, con datos, que el 
sistema agrario actual es capaz de alimentar a toda la población 
de la tierra, y por tanto, afirman que las carencias de alimentos, 
donde las hay, se deben a cuestiones de tipo estructural, político 
y de organización. Prevén también para el afto 2.000 un 
aumento del consumo alimenticio «per cápita» en los países 
subdesarrollados, aunque, según ellos serán necesarias más 
importaciones de cereales procedentes de los países avanzados. 
Estas importaciones no podrán ser sufragadas por las exporta-
ciones de productos tropicales y deberán arbitrarse otras 
medidas. 
En relación con las fuentes de energía y los minerales, estos 
autores admiten que, con las técnicas actuales, es correcto 
hablar de límites. Ahora bien, no es una cuestión tan sencilla, 
porque la explotación y el consumo de algunos recursos no se 
debe sólo a las reservas que haya, sino también a condicionan-
tes de tipo económico y hasta político. Tenemos un ejemplo 
claro con el caso del petróleo. Todo el mundo conoce que este 
producto sufrió sucesivos encarecimientos en los aftos 73 y 79, 
con lo cual se retrajo la demanda y se redujo la producción, 
para volver la atención de nuevo a las energías convencionales, 
como el carbón y el gas, o a otras energías alternativas, como la 
energía solar, geotérmica, la biomasa, etc. 
Parece también que las reservas de minerales son aún abun-
dantes. Y contamos de cara al futuro, entre otras posibilidades, 
con la explotación de los módulos polimetálicos de los 
fondos marinos. 
Respecto al medio ambiente, es obvio que hay graves proble-
mas, tales como el retroceso de las especies vegetales y anima-
les, las lluvias ácidas, los incendios forestales y los contami-
nantes de todo tipo, pero también hay y se pueden potenciar, 
15. SIMON, J., y KAHN, H. (Edit.), The resourcefull earlh. A response lo 
«Global 2000». Basil B1ackwelI, Oxford 1984, 585 págs. 
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distintas soluciones técnicas 16. Son bastante conocidos los 
ejemplos de depuración de muchos ríos y lagos, las campañas 
de responsabilización cívica, y respeto a la naturaleza, la recu-
peración y tratamiento de los resi~uos sólidos, etc., etc. 
2. Algunos datos de la realidad 
N os referimos ahora a algunos datos de la realidad, no sólo 
a previsiones o desiderata 17. 
Un primer dato. Entre 1800 y 1950, la «renta per cápita» 
en los países desarrollados tiene un crecimiento anual de un 
2%, en tanto que es cero en la mayoría de los subdesarrolla-
dos, Entre 1950 y 1975, coincidiendo con la explosión demo-
gráfica, el PNB 18 tiene una tasa de crecimiento de un 3,2% en 
los primeros países y de un 3,4% en los segundos. Esta última 
cifra, que puede sorprender, se explica porque los países subde-
sarrollados partieron de posiciones más bajas y su salto hacia 
arriba fue más espectacular. Con la crisis que se inicia en 1973 
Y hasta 1980, baja la tasa del PNB, con crecimiento del 2,8% 
en los países ricos y del 2,4% en los pobres 19. Como es lógico, 
estos países son más vulnerables a la recesión económica y a la 
desorganización social, principalmente el Africa Negra. 
Otro ejemplo hace referencia a la aparición de los llamados 
NPIs, o nuevos países industrializados según Donges 20, que 
están incluidos en su mayoría en el III Mundo. Estos países, 
son por un lado, el llamado grupo de los Cuatro (Corea del 
Sur, Taiwan, los Estados-Ciudad de Hong-Kong y Shangai, que 
en 1980 sumaron el 50% de las exportaciones de los NPIs), 
más otros cinco latinoamericanos: Argentina, Brasil, Colombia, 
16. CLARK, C., El aumento de la población. Emesa, Madrid 1977, 
277 págs. . 
17. SIMON J., The ultimate resource. Princeton University Press 1981 (Hay 
traducción castellana de J . M. Casas Torres. 1986) 
18. CHESNAIS, J. C., Progrés économique et transition démographique 
dans les pays pauvres: trente ans d'experience (1950-1980). Population, París, 
6, 1982, pp. 1133-1158. 
19. CHESNAIS, J. C., op.cit. 
20. DONGES, J. B., El reto de los «Nuevos Países Industrializados » para 
la industria española. Economía Industrial, Madrid, dic. 1984, pp. 87-101. 
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Chile y Méjico, y dos del Próximo Oriente, Israel y Egipto. A 
estos países hay que añadir, después de 1980, Costa de Marfil, 
Honduras y Perú, Marruecos y . Túnez, Sri Lanka, Indonesia, 
Jordania y Costa Rica. 
Completando el ejemplo anterior, podemos recordar los 
resultados de un estudio comparativo 21 que hace referencia a 31 
países, unos de ellos desarrollados y otros en vías de desarrollo, 
y que abarca el período de 1955-80. En algunos países subdesa-
rrollados se comprueba que hay un corrimiento de empleo que 
pasa del sector I al 11, 10 cual es índice de despegue hacia 
la industrialización. 
En síntesis, antes que contraponer crecimiento de la pobla-
ción y crecimiento de la renta y de la industria, es posible aso-
ciarlos. Ambos factores son, en expresión de Reitsma, «dos 
facetas de un nuevo fenómeno, el desarrollo» 22. Habría pues que 
superar las denominaciones que tanto se extendieron en los años 
60-70, referidas al 111 Mundo: círculo vicioso de la pobreza, 
división internacional del trabajo, crecimiento sin desarrollo, 
cambio desigual, economías de enclave, etc. 
3. El caso de Europa 
El tema de la población ha sido considerado en general 
como problema en cuanto hace referencia al desarrollo, y, en 
consecuencia, la atención prioritaria se ha dirigido a los países 
subdesarrollados, como hemos v.isto hasta ahora. Esto significa 
que de algún modo los países ricos han sido presentados como 
modélicos 23 y su comportamiento demográfico, imitable. El 
ejemplo más claro ha sido Europa. 
Pero ¿qué está ocurriendo en los últimos años en Europa? 
Es un hecho notorio el acusado descenso de las tasas de fecun-
didad, que ha llevado a bastantes países a traspasar por debajo 
21. VASSAL, S., Le changement économique mondial. L'Information Géo-
graphique, 1982, 46, pp. 156-161. 
22. REITSMA, H. A., Y KLEIPENNING. J. M., The Third world in perspec-
tive. Van Gorcum, Assen Maastricht, 1985, pp. 3-22. 
23. FERRER, M.; D'ENTREMONT A., y NAVARRO, A. M., Las políticas 
demográficas, Eunsa Pamplona 1975, 205 págs. 
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el umbral de la renovación de las generaciones. En términos 
globales puede decirse que si sigue esta tendencia regresiva, a 
principios del s. XXI la población blanca del Hemisferio Norte 
(puesto que el proceso afecta también a EE.UU. y Canadá), 
tendrá el volumen que tuvo hace cien años, con un descenso de 
un 25% sobre el momento actual. Hoy la población europea 
equivale al 16,5% de la población del mundo y en el año 2000 
probablemente será inferior al 13%. Este dato, que podría no 
ser demasiado significativo, hay que valorarlo a la luz del papel 
de liderazgo que ha tenido nuestro continente en el plano de la 
cultura humanística, no sólo por su carácter innovador y crea-
tivo, sino también por la dimensión irradiadora que ha venido 
definiendo su identidad a lo largo de la historia. Esta misión 
puede quedar comprometida por el proceso involutivo que hoy 
estamos padeciendo. 
Estas apreciaciones generales merecen una mayor concreción 
y detalle. Nos vamos a asomar ahora al comportamiento adop-
tado en los dos bloques que convencionalmente dividen a Europa, 
la Europa del Norte y del Oeste, y la Europa del Este. 
3.1. Los países de Europa del Norte y del Oeste 
El proceso de involución se inicia en estos países en 1964, 
se agudiza después de 1975 hasta nuestros días. En 1964 se 
superan los 4 millones anuales de nacimientos y en 1976 son 
sólo 2,8 millones (en 1945 habían sido 3 millones). En relación 
con la media teórica de hijos por matrimonio, en 1964 era de 
2,85 hijos, en 1973, de 1,95, y en 1980, de 1,76, para descen-
der- en 1985 a 1,25 en algunos países, como la República 
Federal Alemana, Dinamarca, Holanda y la mitad septentrional 
de Italia 24. En el transcurso de los diez últimos años, se pasa 
de la familia de 2 y 3 hijos a la de 1 y 2 hijos. 
24. CHAUNU P., El rechazo de la vida. Análisis histórico del presente. 
Espasa-Calpe, Madrid 1978. 331 págs.; SAUVY, A., Theorie générale de la 
population. Vol. 11. La vie des populations. Presses Universitaires de France, 
París 1966, 401 págs; VV.AA., Population decline in Europe. Council of 
Europe, Arnold, Londres 1976, 254 págs.; CHAUNU, P., DUMONT, G. F., 
LEGRAND, J., Y SAUVY, A., La France ridée. Pluriel, París 1979, 477 págs.; 
CHAUNU, P., Et si les risques étaient encore plus grands? Le Figaro-Magazine, 
París, noviembre 1985. 
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Teniendo en cuenta que desde 1973 cesa la inmigración 
exterior, el crecimiento de la población depende desde entonces 
del incremento vegetativo, por 10 que algunos países, o se esta-
bilizan o decrecen. Así, la República Federal Alemana tiene un 
crecimiento negativo ya desde 1974; desde 1980 se le suman 
otros cuatro países (Gran Bretaña, Bélgica, Luxemburgo y Dina-
marca); Italia, entre 1980 y 1982, sólo aumenta un 0,20%. 
Dentro de . diez años, toda la población de los países que com-
ponían la Comunidad Económica Europea en 1984, comenzará 
a disminuir. 
Un factor importante para explicar este acusado descenso es 
el debilitamiento . de la familia estable, vía divorcio y uniones 
extramatrimoniales, muchas de ellas esporádicas o poco durade-
ras, 10 que lleva en general a reducir los compromisos que pue-
den derivarse de la paternidad o maternidad. Entre 1970 y 1983 
se ha duplicado o triplicado el índice sintético de divorcialidad. 
La media actual en estos países es de un matrimonio roto cada 
cuatro; en Suecia, por cada dos. Y además, en este país, un . 
32% de los niños suecos habían nacido fuera del matrimonio en 
1975. 
El aborto incide también en esta involución. En este tema 
los países escandinavos figuran a la cabeza, con 40,9 abortos 
practicados por cada 100 nacidos vivos en Dinamarca, 33,8 en 
Suecia, 27,3 en Noruega, en 1983. Les sigue Italia, con 38,5, 
Francia con 24,4 e Inglaterra con 20,3. 
Otra vertiente es el aumento espectacular de las parejas sin 
hijos. De las mujeres nacidas en 1954, no tienen hijos un 22% 
en Alemania, un 21 % en Iglaterra, un 20% en Suiza; y en Aus-
tria y Holanda el porcentaje sube a un 25%. Cuando esta 
cohorte llegue al final de su fase reproductora, lo más probable 
es que una de cada tres mujeres no haya tenido descendencia 2S. 
25. Communauté Economique Europeenne. Comité Economique et Social. 
Raport d'Information de la Section des affaire s sociales sur «La situation 
.démographique dans la Communauté». Rapporteur: M. BURNEL. Bruxelas. 19 
de junio 1985, 91 págs.; Envejecimiento de Europa , por A. SAUVY, pp. 647-
649, en El Estado del Mundo, Akal 1986. Sobre la evolución y tendencias de 
la composición de la población: L 'évolution de la structure par dge de la popu-
lation et politiques futures . Etudes Démographiques, 18, Conseil de l'Europe, 
Strasbourg 1985, 72 págs. Les consequences des tendances actuelles de la 
fécondité dans les état membres du Conseil de I'Europe. Conseil de l'Europe. 
78 MANUEL FERRER REGALES 
Por otro lado, la proporción de sexagenarios, que hoy se 
sitúa entre un 17-18%, puede alcanzar un 25%, como dice 
Sauvy, a «una velocidad normal». Se calcula que entre el año 
2005 y el 2010 el proceso de envejecimiento experimentará una 
brusca aceleración. Significa esto que Europa lleva camino de 
convertirse en un yermo demográfico, al que únicamente podrán 
revitalizar las poblaciones de otros continentes. Los países del 
Mediterráneo Norte, que habían sido abastecedores de mano de 
obra y contribuyeron a la expansión económica de la segunda 
revolución industrial, carecerán a medio plazo de la capacidad 
demográfica que se precisa para renovar las generaciones 
exhaustas del Oeste y del Norte de Europa. 
Una pirámide así alterada nos permite apuntar algunos efec-
tos. Uno de ellos es el creciente superávit de puestos escolares 
y universitarios. Otro hace referencia al mercado de trabajo, 
tan afectado hoy por el paro, y donde a medio plazo los flujos 
de salida ·serán mayores que los de entrada en los países más 
involucionados. Por último, está el · aumento de las cargas 
sociales, que por causa del envejecimiento irá gravando cada 
vez más a la población activa ocupada. En la contabilidad de 
la Seguridad Social, el volumen de los receptores, no sólo per-
sonas enfermas, sino en especial jubilados o pensionistas, será 
cada vez mayor en relación con los productores 26. Y si se tiene 
en cuenta la aparición de un nuevo concepto, el de «edad crí-
tica», o momento a partir del cual las cotizaciones que hubiera 
aportado el sujeto en su vida activa no alcanzan a compensar 
las prestaciones del Estado (en forma de pensiones u otro tipo 
de asistencia social), entonces podemos encarar con preocupa-
Etudes Démographiques. 1985, 16, 30 págs. Le divorce, la séparation judi-
ciaire et le remariage. Idem, 18, 1985, 70 págs. 
26. La revolución médica y el bienestar material han conseguido no sólo 
aumentar la esperanza de vida sino prolongar la juventud. Un hombre de 40 
aftos era ya viejo en 1750; en 1950 lo es a partir de los 50-55 aftos, y en 
nuestros días a los 70 y más (BAUR, H., DUMONT M., La troisiéme age. Pers-
pective de la vie. Presses Universitaires de France, París 1969, 139 págs.). El 
progreso conseguido en los dos últimos siglos constituye una mutación sin pre-
cedentes. De una vida media secular de 25 aftos se ha pasado a otra tres veces 
superior a la de nuestros antepasados (VALLIN, J., y LoPEZ, A., La lutte contre 
la mort. Influence des politiques sociales et des politiques de santé sur [,évolu-
tion de la mortalité INED. Union International pour I'étude scientiphique de la 
population. París, Travaux et Documents, 108). 
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ción el debate abierto sobre la eutanasia. En Francia la edad 
crítica se sitúa en los 77,1 años 27. 
3.2. Los países del Este y la URSS europea 
En los países del Este los procesos demográficos son distin-
tos. Aquí no aparece la fase de larga recuperación de postgue-
rra, y en cambio se aprecia pronto, a mediados de los 60, un 
singular deterioro demográfico. Entre 1950 y 1960 el número de 
abortos había superado al de nacidos en Hungría, Bulgaria, 
Rumanía, Checoslovaquia, Alemania Oriental, la URSS e 
incluso Polonia. Conscientes del problema los correspondientes 
Gobiernos, emprenden políticas de incentivos a la natalidad, que 
incluyen amplios períodos de inactividad laboral para la madre, 
así como ayudas económicas para madre e hijos, ampliaciones 
en la superficie de la vivienda, que es muy reducida, y exencio-
nes de impuestos. Se adoptan también medidas restrictivas sobre 
el aborto, que es el único medio viable de control de la natali-
dad-, ya que los anticonceptivos son considerados bienes de con-
sumo. En Hungría se practicaron 135,5 abortos por cada 100 
nacidos vivos en 1965 y 61,8 en 1983, en Rumanía 400,6 y 
88,9 respectivamente; en la URSS. 275,1 y 236,6 abortos por 
cada 100 nacidos en 1965 y 1970, descendiendo a 208 por cien 
en 1983. Gracias a estas políticas se asegura el nivel de reem-. 
plazo de las generaciones en casi todos los países del Este. 
Hay otra diferencia, y es el aumento progresivo de la tasa 
de mortalidad 28, cuyos factores son originales. Por un lado, cabe 
mencionar la escasa eficiencia del sistema sanitario; por otro, 
está la lacra del alcoholismo, que afecta sobre todo a los varo-
nes; y por último, la baja calidad de vida y el escaso rendi-
miento del sistema productivo. A la sobre mortalidad masculina 
-que se ha cifrado en el doble de la femenina en grupos de 20 
a 50 años en el URSS- hay que añadir el desequilibrio de los 
sexos, a consecuencia de la 11 Guerra Mundial (en 1959 había 
27. KESSLER, D., y MASSON, A., en Congrés de \'UNIESP, op.cit., 
Sesión 18. 
28. BERNABÉ, J. M., Tendencias recientes de la población mundial: ¿ Uno 
o varios tipos de transición demográfica? Estudios Geográficos, Madrid 1984, 
XLVI, 178-179, pp. 83-101 
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20,7 millones de mujeres más que hombres, y en 1983, 17,5 
millones). Todo ello, más el retroceso de la fecundidad, explica 
que en la URSS europea se produzca un descenso de la pobla-
ción a un ritmo anual del 2%29. 
4. Un último efecto: el estancamiento urbano 
Entre los múltiples efectos que lógicamente produce el pro-
ceso de involución demográfica en los países avanzados, quere:-
mos destacar uno, de especial importancia: la parálisis en el 
crecimiento urbano. Esta situación, que a corto plazo puede 
parecer positiva, porque permite atemperar los graves deterioros 
que han sufrido las ciudades en expansión en las . últimas déca-
das, contribuyendo a mejorar la calidad ambiental, sin embargo 
a medio o largo plazo puede ser un reflejo dramático del enve-
jecimiento demográfico, con la consiguiente esclerosis del dina-
mismo propio de la cultura urbana. 
En los años 50-60 asistimos a una extraordinaria expansión 
de las ciudades, sobre todo de las grandes urbes, que reciben el 
influjo de los inmigrantes, atraídos por la industrialización y la 
terciarización (comercio y servicios). Estos inmigrantes, cuyas 
pautas de fecundidad son más altas que las de los autóctonos, 
contribuyen notablemente a rejuvenecer la población. La vida 
urbana, que ha ido concentrando funciones a causa de lo que 
ha venido en llamarse economías de aglomeración, va poco a 
poco haciéndose incómoda, y aumentan los costos sociales y 
ambientales, y las deseconomías, por razón de las dificultades 
de todo tipo que trae consigo la masificación y la congestión 
urbanas. 
Llegamos así a los años 70, donde, por unas u otras razo-
nes, se invierte el signo, y se empiezan a apreciar unos movi-
mientos de des concentración y descentralización, que se 
originan no sólo desde la iniciativa privada, sino también desde 
29. RYAN , M., The unmarried mother and her chi/d. British Medical Jour-
nal, 298, 1984, pp. 980-981. Entre 1964 y 1974 la esperanza de vida des-
ciende un año y medio, y parece que en 1981 desciende un año más (70,1, 
68,7, Y 67,5), hecho insólito entre los países industriales y que coloca a la 
URSS por debajo de Cuba. . 
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las políticas de planificación, tanto nacional como regional, polí-
ticas cuyo origen viene de los años anteriores, aunque ahora se 
perciben más los resultados. 
En los años 80 se agudiza esta tendencia descentralizadora 
en las viejas zonas metropolitanas en crisis, y, en cambio, se 
revitalizan las : iudades pequeñas y medias, junto con otras 
zonas emergentes, a donde afluyen tanto las actividades innova-
doras como algunos grupos de profesionales cualificados que les 
siguen, o personas en paro que regresan a sus hogares de origen 
o buscan otros destinos más satisfactorios. Estamos pues en una 
fase de reestructuración: unos subsistemas crecen a costa de 
otros. 
Por último, como este fenómeno coincide con el deterioro 
demográfico, que se ha generalizado a todos los sectores socia-
les, aquella vitalidad de los años 60 queda doblemente reducida, 
de tal modo que se puede aceptar como válida la definición de 
estancamiento urbano o «zero-,~um», en terminología de Sin-
clair 30• 
El proceso de desurbanización tiene lugar en los Centros 
urbanos. La velocidad de decrecimiento de la población puede 
alcanzar en ellos hasta una tasa de un 2% anual, y aún bastante 
más en los distritos de baja habitabilidad. En contraste con el 
fenómeno de las nuevas migraciones, y complementario con él, 
está el. proceso de la nueva sectorialización social de los Cen-
tros. Esto Centros, parte de los cuales aparecen degradados y 
otras partes han sido renovadas o rehabilitadas 31, alojan a una 
población de doble componente. En los distritos degradados, 
viven los jubilados, ancianos, como población residual, e inmi-
grantes de baja condición social, y gente de color o raza 
diferente. 
En los sectores renovados que tienen un nivel formal y 
ambiental cualificado, se ha instalado una población heterogé-
nea, de familias normales, junto a otra que practica lo que los 
30. Acerca de las nuevas tendencias que operan en el sistema urbano: SIN-
CLAIR, R., Changing spatial trends at the national, regional and metropolitan 
levels 01 the settlement system in developped countries. Geographia Polonica, 
47 Varsovia - 1983, pp. 101-113. 
31. FERRER. M., El Casco histórico en el contexto del espacio urbano. 1 
Congreso de Estudios Históricos, Vitoria-Gasteiz, 1982, pp. 77-86. 
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sociólogos llaman nuevos estilos de vida: parejas que cohabitan, 
mujeres emancipadas, divorciados, etc. Unos · y otros coexisten 
con los ancianos, allí donde éstos no han sido expulsados por 
las tareas de renovación urbana. Un análisis reciente de la 
población que vive actualmente en los centros de Francia, 
revela que en ellos gran parte de la población está compuesta 
por ancianos y por gente joven sin hijos 32. 
A dónde puede llegar el proceso de des urbanización es 
cuestión que ha sido ya planteada en forma del oportuno 
modelo por Klaasen y Paelink. Estamos ahora en la primera 
fase de funcionamiento del modelo, coincidiendo con el declive 
demográfico de la actualidad. La segunda fase incluiría el des-
censo del número de viviendas, y en la tercera se produciría la 
reducción del suelo urbano, que no quedaría compensado ni por 
una presunta ampliación de la superficie por vivienda, ni por la 
multiplicación de las viviendas secundarias 33. Unicamente, 
quizá, quedaría compensado por flujos de otros inmigrantes, 
procedentes esta vez, ya no del campo ni de países periféricos, 
sino de otros continentes, como ya se ha dicho 34. 
A modo de conclusión 
Esta lección, que ahora concluye, ha pretendido dar una 
información basada en dos parámetros, unos teóricos -los 
modelos y proyecciones- y otros de realidad, los hechos. En 
tórno a ellos hemos traído algunas consideraciones, que directa 
o indirectamente apuntan a un tercer elemento, y que es el que 
32. BOURDIN, A., Le patrimoine réinventé. Presses Universitaires de 
France, París 1984, 239 págs. 
33. KLAASEN, L., y PAELINK, J., The luture 01 large towns. Cit. por 
BOURNE, L. S.; KORCELLI, P., y WARNEYRD, O., Emerging spatial configura-
tion 01 urban systems. A review 01 comparative esperience Geographia Polo-
nica, 47, Varsovia 1983, pp. 85-99; BOURNE, L. S. (Edit.), Internal Structure 
01 the City. Readings on Urban lorm, growth and policy (2aedic.). Oxford 
University Press 1982, 692 págs.; BALDASSARE, M., (Edit.), Cities and urban 
living. Columbia University Press, New York 1983, 381 págs. 
34. Respecto a la evolución reciente de la población en España; FERRER, 
M., La población española. Enciclopedia de la Economía Española y Comuni-
dad Económica Europea. Orbis, Barcelona, 31,y 32, 1986, pp. 1-16 Y 
18-32. 
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ahora vamos a comentar. Se trata del factor antropológico y 
ético, el hombre. 
Cuando el objeto implica al ser humano, en particular o 
colectivamente, hay que contar necesariamente con algunos prin-
cipios que no pueden ser impúnemente -conculcados, so pena de 
pagar un precio muy alto por ello. Recordemos brevemente estos 
principios universales: 
10 El hombre es el rey de la Creación. En consecuencia 
tiene la misión de «dominar» la tierra y sus componentes, para 
su legítimo provecho. 
20 El «dominio» debe entenderse en el sentido de «servi-
cio», es decir, respeto «al orden de la naturaleza de las cosas», _ 
lo cual exige no violentar la ley natural, sino seguirla. Y esto es 
particularmente grave en cuanto afecta a la naturaleza humana. 
30 Al hombre se le ha otorgado la libertad para cumplir o 
no los dos principios anteriores, pero también la responsabilidad 
de proveer justa y solidariamente al progreso de todo orden 
(material y espiritual) de la humanidad. De manera que, así 
como el pasado es irreversible, cada generación debe asumir 
como tarea propia la mejora de sus coetáneos, y la preparación 
de un futuro más humano, más digno para todos, los que están 
y los que han de venir. 
Estos tres principios generales deben iluminar las tareas 
científicas o políticas, que de suyo son nobles. Si esto no ocu-
rre, podemos encontrarnos, como de hecho está sucediendo, con 
la absolutización del cientifismo y del economicismo, y la entro-
nización de las ideologías, ya de tipo hedonista, ya de tipo tota-
litario. Entonces podemos hablar, no de servicio al hombre, sino 
de manipulación. Y esto ocurre cuando se coloca al factor 
humano como una variable más en un sistema cerrado, sobre la 
que se puede operar al mismo nivel que, por ejemplo, la produc-
ción de grano. 
La situación actual, de involución demográfica en los países 
avanzados, y de carencias económicas y sociales en los países 
pobres, puede servirnos de toque de alarma, pero también es un 
reto. Una vez más, la Historia se repite en sus épocas florecien-
tes, y en sus momentos críticos. ,Normalmente coinciden en el 
tiempo y en la cultura aciertos y errores, luces y sombras, como 
la vida misma. Pues bien, nuestra época dispone de unos avan-
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ces tecnológicos insospechados, con unas posibilidades incal-
culables. 
Junto a' iniciativas loables de ayuda solidaria a los países 
pobres, está sin embargo presente una mentalidad alicorta, pesi-
mista o derrotista, que pretende asegurar el presente y, sobre 
todo el futuro, a base de comprimirlo. Con lo cual queda com-
prometida, no sólo la capacidad de abrirse a lo imprevisto, sino 
también la propia identidad del ser humano, que es salir de sí y 
resolver problemas, y en consecuencia, el progreso de la socie-
dad y de la cultura humana. 
Confiemos, una vez más, en que la humanidad, como el ave 
fénix, es capaz, con la ayuda de Dios, de resurgir de sus pro-
pias cenizas. 
